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JUNTOS ANUNCIAMOS LO QUE VIVIMOS
CATEQUESIS PARA ADULTOS

Introducción

Juntos

De modo especial hoy, en el día que celebramos Pentecostés, la llega-
da del Espíritu Santo, Dios nos impulsa como Iglesia a vivir de ma-
nera más intensa y concreta la comunión. Dios nos invita a caminar 
juntos y a superar la tentación de vivir separados el clero del laicado, 
la intelectualidad de la fe de las comunidades de base, etc. El papa 
Francisco, en una comunicación de este pasado febrero en un congre-
so organizado por el Dicasterio para los Laicos, la Familia y la Vida, 
nos recuerda que todavía queda mucho camino por recorrer para 
que  la Iglesia viva como un cuerpo, como verdadero pueblo, unido 
por la única fe en Cristo salvador, animado por el mismo Espíritu san-
tificador y orientado a la misma misión de anunciar el amor miseri-
cordioso de Dios Padre.

Anunciamos

Sí, porque la comunión y la sinodalidad encuentran su origen y fin 
último en la misión, nacen de la misión y están orientadas a la misión. 
Hoy, de modo especial, recibimos la llamada a compartir que el en-
cuentro con Jesucristo es una fuente de amor inagotable, como lo fue 
para la samaritana, quien ya jamás sintió sed. 

Vivimos

Y es que somos hombres y mujeres «de Iglesia en el corazón del mun-
do» y hombres y mujeres «del mundo en el corazón de la Iglesia». 
Sentimos con fuerza y nitidez la llamada a vivir el evangelio en un 
lenguaje cotidiano en nuestro desempeño profesional, en nuestro com-
promiso con la asociación del barrio, dedicando tiempo y cuidado a los 
más vulnerados. 
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Lo que quiero ser

Quiero ser pastor
que vele por los suyos;
árbol frondoso
que dé sombra al cansado;
fuente donde beba el sediento.

Quiero ser canción
que inunde los silencios;
libro que descubra horizontes remotos;
poema que deshiele un corazón frío;
papel donde se pueda escribir una historia.

Quiero ser risa en los espacios tristes
y semilla que prende en el terreno yermo.

Ser carta de amor para el solitario,
y grito fuerte para el sordo…

Pastor, árbol o fuente, canción, libro o poema… 
Papel, risa, grito, carta, semilla…

Lo que tú quieras, lo que tú pidas,
lo que tú sueñes, Señor…
eso quiero ser.

José María Rodríguez Olaizola, sj

Ver

En este primer momento ani-
mamos a entrar en un silencio 
interior. Te proponemos que te 
dejes seducir por la sonata 14 
Claro de luna de Beethoven.

https://www.youtube.com/watch?v=06xkFKhBhIc
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Déjate arrastrar por las imágenes del fotógrafo surrealista Erik  
Johansson.

https://www.erikjo.com/
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En comunidad podemos compartir a qué realidades nos han trasla-
dado las imágenes proyectadas. ¿De qué nos habla el viaje realizado?

a) ¿Cuál es nuestra experiencia 
de comunión, de corresponsabili-
dad-sinodalidad en nuestra parro-
quia, movimiento, asociación?

b) ¿Cómo manifestamos nuestro 
ser creyente en nuestros ambientes, 
en nuestros trabajos, en los movi-
mientos o asociaciones a los que 
pertenecemos?
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c) ¿Cómo transparentamos el amor de Dios en nuestra profesión, en 
nuestros espacios eclesiales, en nuestro compromiso ciudadano?

Juzgar

Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles y enciende en ellos 
el fuego de tu amor.

Jn 20,19-23
Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos 
en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró 
Jesús, se puso en medio y les dijo: «Paz a vosotros». Y, diciendo esto, les 
enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver 
al Señor. Jesús repitió: «Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así 
también os envío yo». Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: «Recibid el 
Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan perdona-
dos; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos».

El encuentro con Jesús y el Espíritu Santo lleva a los discípulos del 
miedo a la alegría. Pasaron de estar encerrados a ser enviados. 

Trata de visualizar la situación. ¿Dónde estaban? ¿De qué hablaban 
antes de la llegada de Jesús? ¿Qué olor impregnaba el ambiente? ¿Cuál 
fue su gesto al ver a Jesús?

¿A qué comparas la alegría que pudieron sentir los discípulos? ¿El en-
cuentro con Jesús es fuente de alegría para ti? ¿En dónde le encuentras?

Actuar

Jesús y el Espíritu Santo nos invitan a ser rebaño viviendo para otros. 
Dando sin esperar una contrapartida. Sirviendo sin querer reconoci-
miento. Proclamando el evangelio sin precio ni cautela. Aceptando el 
fracaso sin rendirnos por ello. Asumiendo el conflicto por ser coheren-
tes. Acogiendo sin poner barreras. Derramándonos, como el agua que 
riega la tierra reseca. Viviendo con la mirada atenta a lo que otras per-
sonas puedan sentir, temer, llorar o amar… Dejando un poco de una 
misma en cada persona que pasa por nuestra vida. 

No sabemos qué nos aguarda. Solo que debemos ponernos en 
camino porque el Espíritu Santo nos necesita, nos llama a escuchar, 
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discernir y seguir, construyendo juntos un pueblo de Dios en salida, 
que anuncie el evangelio con alegría y sea fuente de esperanza en el 
momento actual.

a)	 ¿Qué aportación puedo hacer, junto a la comunidad, para vivir y 
anunciar el evangelio? ¿Cómo tiendo puentes en nuestra socie-
dad y en nuestra Iglesia? 

b)	 ¿Cómo voy a llevar el cuidado de Dios a mi entorno, a mi profe-
sión, a mi parroquia o movimiento?

Algunos testimonios nos iluminan

A mí el ser escuchada por personas de tanta calidad humana me ha 
hecho mucho bien. Y releer algunos pasajes bíblicos como Am 5,24; 
Mt 5; Mt 6,25-34 o Ef 6,14: «Poneos en pie, ceñida vuestra cintura con la 
verdad y revestidos de la justicia como coraza», me han dado paz en el 
corazón y han sido mi fuerza para actuar. 

Roser
Militante de Profesionales Cristianos-PX de Palma de Mallorca

La fragilidad de la creación entera acompaña la existencia de todos los 
seres vivos, en este planeta y el cosmos en el que se mueve. Fragilidad 
que se mantendrá siempre. Esta condición existencial es para el ser 
humano fuente de dolor y sufrimiento. Y es, al mismo tiempo, uno de 
los desafíos más importantes en su búsqueda de sentido y de felici-
dad. Las experiencias más frágiles, los momentos que nos hacen sentir 
pequeños y vulnerables, esconden en su interior el atractivo poder de 
llevarnos a descubrir quiénes somos realmente: fuertes, muy fuertes en 
ocasiones y frágiles, muy frágiles en otras y necesitados de Dios. 

José María 
Militante de FRATER España
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Creo en las posibilidades de cambio y crecimiento de mis alumnos. 
Me gusta pensarles como creo que les ve Dios. Merece la pena quedar 
con Ali por las tardes para ayudarlo a hacer un trabajo que tienen que 
entregar al día siguiente y ha ido descuidando. Merece la pena dedicar 
el recreo de los lunes a juntarnos «los descolgados» (Álvaro, Marina, 
Estefanía…) y tratar de sacar adelante la actividad de teatro. Merecen 
la pena los correos a Carlos, a Esther, Borja; profes de Mohamed… para 
saber si han entregado las tareas pendientes para poder subir nota. 
Merece la pena el tiempo para decir palabras de afecto y aliento y a la 
vez ser exigente. 

Leticia
Militante de Profesionales Cristianos de Palencia

Trato de tener siempre presente el pensar y sentir como Jesús. En un 
halo de continuas decisiones no siempre es fácil. Las decisiones mu-
chas veces no son blancas o negras, sino que hay que elegir entre lo 
ideal y lo posible, y más en esta última etapa en la que hemos sido 
cuatro partidos en el gobierno. 

Paco
Militante de HOAC Alicante

En muchos momentos me he parado a preguntarme sobre cómo ejerzo 
mi profesión y qué es lo que ofrezco. Creo que lo que fundamentalmente 
transmito a los pacientes cuando los recibo es que me importan. Me importa 
no solo su dolor sino toda su persona. Los casos más difíciles me con-
mueven, me mueven por dentro. Desde este sentir, los pacientes saben 
que su dolor, su problema, ya no es solo de ellos. Yo soy su acompa-
ñante… No dejarme llevar por la desesperanza, el dolor, o hacer tan 
solo lo éticamente correcto; ha sido imprescindible ir cambiando mi 
mirada, mirando al otro como imagen de Dios. Esto es lo que me per-
mite hacer más livianos los aspectos más costosos de mi trabajo. 

Mari Sol
Militante Cristiana-Px Zaragoza
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Esta presencia en el movimiento nos llevó a muchos militantes a parti-
cipar en los distintos ambientes del pueblo. En mi caso estuve en política, seis 
años como concejal. Actualmente colaboro con la COAG (Coordinadora 
de Organizaciones de Agricultores y Ganaderos) y formo parte de la 
junta directiva de la comunidad de regantes del pueblo.

En esta participación, siempre tenemos como referencia a Jesús y su 
evangelio, es decir, el bien común y a los más necesitados, mostrando 
nuestro talante como cristianos, escuchando, animando, trabajando en 
grupo… utilizando siempre las claves del Movimiento Rural Cristiano: 
ver, juzgar, actuar, revisar y celebrar.

Francisco
Militante del Movimiento Rural Cristiano-Málaga

He descubierto el Cristo encarnado. La Iglesia me empuja a implicar-
me en el centro cultural de mujeres. Antes, mientras mis hijos estaban 
en la escuela, en la AMPA del colegio.

Puri
Asociada de ACG Murcia






